
 
 
 
 
 
 
 

 

Parashot: Tazria – Metzora / Concebirá –  Leproso 

Vaikrá (Lev.) 12:1-15:33 
 

Saludo inicial  

Oración 

Ofrenda  

Reflexión sobre la ofrenda 

Presentación si hay algún niño nuevo  

 

Nivel y temporización: Para Simjá de 6-7 años 1 hora 20 minutos. 

 

Esta semana las parashot son Tazria y Metzora. De Metzora aprendemos 

acerca de la lepra (tzaarat), que era una enfermedad espiritual que se 

manifestaba de manera visible en mancha o en irritación en la piel. Dios 

quiere que nosotros, sus hijos, seamos santos, sin ninguna mancha. 

El sacerdote debía revisar como seguía la mancha en la persona, porque si 

se expandía contaminaría a las personas que estuviesen cerca y hasta a las 

cosas que estaban cerca e incluso la casa en la que vivía. Si alguien estaba 

así no podía ir a la Tienda de Reunión y por lo tanto estaba alejado de Dios. 

Si el sacerdote observaba que esa mancha en la piel no seguía creciendo 

sino empezaba a curar debía dejar a la persona que curara por 7 días más. 

Al día séptimo si estaba ya curada, la persona debía lavar sus ropas y 

sumergirse en una mikve en agua y al octavo día podía ir a la Tienda de 

Reunión a acercarse a Dios llevando ofrendas de sacrificio.   

Si por el contrario la mancha seguía creciendo la persona era enviada fuera 

del campamento y solo hasta que estuviese curada podía nuevamente 

reunirse con su familia, con la comunidad y con Dios. 

También si la mancha se hallaba en lino, lana, cuero o en paredes de la 

casa debía poner la casa o ese artículo en cuarentena por 7 días y esperar 

si la mancha iba desapareciendo. Si eso ocurría la pared, el artículo de lino, 

lana, o cuero se debía lavar en agua y esperar 7 días más. Si curaba y el 

sacerdote lo declaraba puro entonces la persona debía llevar la ofrenda a 

la Tienda de Reunión y con la sangre del sacrifico quedaba declarada 

como pura. Pero si no “sanaba” esos artículos debían quemarse y la casa 

demolerse. 



 
 
 
 
 
 
 

Miriam La Leprosa Números 12:1-15 

Moshé guiaba al pueblo de Israel por el desierto con sus hermanos, Miriam y 

Aharón. Un día, ellos sintieron celos de su liderazgo y hablaron mal de Moshé 

sobre su esposa que era Cushita. A Dios no le gustó eso y los llamó a los tres. 

Dios reprendió a Miriam y Aharón y castigó a Miriam. Su piel se puso blanca 

por una enfermedad llamada lepra. Aharón y Miriam se arrepintieron de lo 

que habían dicho y Moshé, con mucho amor, le pidió a Dios que sanara a 

su hermana de la lepra. Miriam tuvo que esperar siete días fuera del 

campamento hasta que Dios la curó. Así aprendieron Miriam y Aharón que 

las palabras pueden herir y que es mejor hablar con la verdad y sin engañar. 

Los Leprosos Naamán y Giezi 2 Reyes 5:1-27 

Naamán era un valiente general del ejército de Siria que tenía lepra. Una 

pequeña sierva israelita le dijo que el profeta Eliseo en Samaria podía 

curarlo. Naamán viajó a Israel, y Eliseo le ordenó lavarse siete veces en el río 

Jordán. Aunque Naamán se enfadó por la sencillez de la orden, obedeció 

y su piel quedó sana.  

Agradecido, Naamán quiso pagar a Eliseo, pero este se negó a aceptar 

regalos. Sin embargo, Giezi, el siervo de Eliseo, codició los tesoros y mintió a 

Naamán para obtenerlos. Como castigo por su mentira y codicia, Eliseo le 

anunció que la lepra de Naamán pasaría a él. Esta historia enseña la 

importancia de la obediencia y la honestidad, mostrando que Dios prefiere 

un corazón sincero y obediente. 

 

Como Miriam o Giezi, ¿nosotros hemos hablado mal de alguien? ¿Hemos 

dicho mentiras para obtener algún favor? ¿Hemos dicho en algún momento 

a mí no me dieron un dulce, cuando ya hemos comido? Es muy posible 

entonces que tuviéramos la enfermedad de la lepra. 

Hay una enfermedad espiritual muy parecida a la lepra que se llama 

pecado, esta nos separa de Dios. Dios nos ama mucho y sabe que esta 

enfermedad espiritual no la podemos quitar nosotros. Así que envió a su Hijo 

Yeshúa para que viviera físicamente entre nosotros y muriera por nuestros 

pecados. Yeshúa tocó a los enfermos y los sanó y también resucitó a los 



 
 
 
 
 
 
 

muertos. Como El venció la muerte resucitando de entre los muertos, 

también puede quitar nuestras manchas que tenemos de los pecados, de 

los errores de la desobediencia que cometemos contra Dios y así podamos 

estar cerca de Dios y decirle Abba, Padre.  

 

Como nosotros, los hijos de Dios, somos un reino de sacerdotes, nuestros 

vestidos deben estar limpios sin arruga ni mancha. ¿De qué color era el traje 

de todos los sacerdotes? Blanco. Así Dios desea que estemos limpios sin 

ninguna mancha de mentira, desobediencia, ni ningún pecado. Pero si 

pecamos y confesamos nuestros pecados, Dios es fiel y justo para perdonar 

nuestros pecados y limpiarnos de toda maldad. 1 Juan 1: 9 

Por eso: 

 Hablemos palabras buenas  

 Tengamos un corazón limpio  

 Digamos la verdad  

 Obedezcamos a Dios  

Versículos para memorizar: 

1 Juan 1:7 y 9 

7 Pero si vivimos en la luz, así como Dios está en la luz, tenemos comunión 

unos con otros y la sangre de Su Hijo Yeshúa nos limpia de todo pecado. 

9 Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar nuestros 

pecados, y limpiarnos de toda maldad. 

Materiales 

 Una hoja de actividades para cada niño 

 Lápices 

 Borrador 

 Tajalápiz 

Actividad Parashat Metzorá 

¿Cuál es el nombre de los hermanos de Moshé?  _______________  y ________________ 



 
 
 
 
 
 
 

¿Cómo se le dice a un hombre leproso en hebreo? (Ayuda: es el nombre de una de las 

parashot de este semana) ____________________________ 

¿Por cuantos días tuvo lepra la hermana de Moshé? Por ______________ días 

 ¿Qué trabajo tenía Naamán antes de enfermarse? 

a) Pescador  b) General del ejército  c) Panadero 

 ¿En qué río le pidió el profeta Eliseo a Naamán que se lavara? 

a) Río Nilo  b) Río Amazonas  c) Río Jordán 

 ¿Cuántas veces tuvo que sumergirse Naamán para quedar sano? 

a) 3 veces  b) 7 veces   c) 12 veces 

 ¿Qué hizo Giezi cuando Naamán se fue con sus regalos? 

a) Se despidió de él b) Corrió tras él y mintiendo le pidió oro y ropa c) Rasgó sus 

vestidos 

 ¿Qué le pasó a Giezi al final por no decir la verdad? 

a) Se ganó un premio  b) Se le pegó la enfermedad de lepra de Naamán  

c) Se convirtió en rey 

 ¿Qué se necesita para la purificación de un leproso? 

a) Dos aves vivas, un trozo de cedro, una rama de hisopo y un paño escarlata  

b) Artículos de lino, lana y cuero  

c) Clamar “¡Impuro! ¡Impuro!” 

 

Versículo para memorizar: 1 Juan 1:7 y 9 

7 Pero si vivimos en la luz, así como Dios está en la luz, tenemos comunión unos con otros 

y la sangre de Su Hijo Yeshúa nos limpia de todo pecado. 

9 Si confesamos nuestros pecados, Dios es fiel y justo para perdonar nuestros pecados, y 

limpiarnos de toda maldad. 

Dios es (zlu) ________   y en Él no hay  (dcroiduas)   ___________________________. 

La  (rgnaes)  _______________ de Su Hijo Yeshua nos (iplami) ________________ de todo  

(depaco) __________________.  


